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de Emanuel, de Ross, y de otros.”
“Hace poco tiempo, el jefe de la

inteligencia militar israelí, Mayor
General Amos Yadlin, hizo una
visita secreta a Chicago para reu-
nirse con Lester Crown, el multi-
millonario cuya familia es dueña
de una parte importante de
General Dynamics, un contratista
militar. Crown […] ‘Comparto con
los israelíes el sentimiento de que
con toda seguridad nosotros con-
tamos con la capacidad militar y
que tenemos que tener la volun-
tad de utilizarla. El ascenso de
Irán no es algo que le convenga
para nada a los Estados Unidos’.”

“‘Apoyo al presidente’, dijo
Crown, ‘pero me gustaría que [los
funcionarios de la administración]
fueran un poco más extrovertidos
a la hora de hablar. Me sentiría
más cómodo si supiera que ellos
tienen la disposición de usar la
fuerza militar, como último recur-
so. No se puede amenazar a
alguien haciéndole creer un
engaño. Tiene que haber disposi-
ción para hacerlo’.”

“Varios funcionarios incluso me
preguntaron si yo consideraba
que Obama era antisemita. Les
respondí esta pregunta utilizando
una cita de Abner Mikva, otrora
Congresista, juez federal y men-
tor de Obama, quien afirmó en
2008: ‘Pienso que cuando todo
esto termine, la gente dirá que
Barack Obama fue el primer pre-
sidente judío’. Les expliqué que
Obama estaba muy empapado
con la obra de escritores, acadé-
micos legales y pensadores judíos y
que una gran cantidad de sus
amigos, partidarios y asesores
eran judíos.  Sin embargo, el filo-
semitismo no es necesariamente
lo mismo que estar de acuerdo
con el Partido Likud de
Netanyahu; por cierto, no es lo
mismo tampoco entre los judíos
que viven en los Estados Unidos
que —al igual que el presidente
por el que votaron en cantidades
abrumadoras— apoyan, por lo
general, la solución de la existen-
cia de dos Estados y tienen sus
reservas en cuanto a los asenta-
mientos judíos en la Ribera
Occidental.”

“Rahm Emanuel indicó que la
administración estaba intentando
enhebrar una aguja: brindando un
apoyo ‘inquebrantable’ a Israel;
protegiéndolo de las consecuen-
cias de una bomba nuclear iraní;
pero presionándolo para que bus-
que una fórmula conciliatoria con
los palestinos. […] los últimos
seis primeros ministros de Israel,
incluido Netanyahu que —en su
primer período electoral a finales
del decenio de 1990, para disgus-
to de su padre— buscó una fór-
mula conciliatoria con los palesti-
nos, para defender su caso.
‘Rabin, Peres, Netanyahu, Barak,
Sharon, Olmert —cada uno de
ellos buscó algún tipo de solución
negociada que fuera conveniente
para Israel desde el punto de
vista estratégico’, apuntó. Ha
habido muchas otras amenazas
mientras los sucesivos gobiernos
de Israel han intentado seguir un
proceso de paz.”

“…Israel debe analizar cuidado-
samente si un golpe militar val-

dría la pena por el gran problema
que ello desataría. ‘No estoy
seguro por el momento en que
están, cualquiera que sea el
momento, independientemente
de lo que hagan, ellos no pararían’
el programa nuclear, añadió.
‘Ellos solo lo pospondrían’.”

“Fue entonces cuando me di
cuenta que, en algunos temas,
los israelíes y los estadouniden-
ses no estaban hablando el
mismo idioma.”

“EN MIS CONVERSACIONES
con ex generales de la fuerza
aérea y estrategas israelíes, pre-
valeció un tono moderado.
Muchas de las personas que
entrevisté estuvieron dispuestas,
en condición de anonimato, a
decir por qué sería difícil para
Israel atacar las instalaciones
nucleares iraníes.  Algunos gene-
rales israelíes, al igual que sus
colegas estadounidenses, cues-
tionaban la propia idea de
emprender un ataque. ‘Emplea-
ríamos mejor nuestro tiempo si
nos dedicamos a hacer cabildeo
con Barack Obama para que él lo
haga, en lugar de intentar hacerlo
nosotros’,afirmó un general.
‘Somos muy buenos en este tipo
de operaciones, pero es un paso
muy grande para nosotros. Sin
embargo, los estadounidenses
pueden hacer esto con un mínimo
de dificultades. Es demasiado
para nosotros’.”

“Estos aviones tendrían que
regresar a su país con rapidez,
en parte porque la inteligencia
israelí considera que Irán le orde-
naría de inmediato al Hezbollah
que lance los cohetes contra ciu-
dades israelíes, y se necesitarían
los recursos de la fuerza aérea
israelí para perseguir los grupos
de cohetes del Hezbollah.”

“…en caso de un ataque unila-
teral israelí contra Irán, su misión
sería combatir contra las fuerzas
coheteriles del Hezbollah. […]
mantener en reserva ahora al
Hezbollah hasta que Irán pueda
cruzar el umbral nuclear.”

“…Hezbollah ‘perdió a muchos
de sus hombres. […]  Esa es una
de las razones por las que hemos
tenido cuatro años de tranquili-
dad.  Lo que ha cambiado duran-
te los últimos cuatro años es que
el Hezbollah ha aumentado su
capacidad coheteril, pero no-
sotros hemos elevado también
nuestra capacidad’.  En relación
con un posible ataque israelí con-
tra Irán, Eisenkot terminó dicien-
do: ‘Nuestra disposición combati-
va significa que Israel tiene liber-
tad de acción’.”

“Los Estados Unidos se verían
también como cómplices de un
ataque israelí, aún cuando estos
no hubieran sido advertidos con
antelación.  La hipótesis  —que
no siempre es correcta— de que
Israel sólo actúa con la aproba-
ción de los Estados Unidos es un
punto de vista habitual en el
Oriente Medio, que los israelíes
dicen que están teniendo en
cuenta ahora.  Conversé con
varios funcionarios israelíes que
están debatiendo esta interrogan-
te, entre otras: ¿Qué pasa si los
servicios de inteligencia estadou-
nidense se enteran de las inten-

ciones israelíes unas horas antes
del inicio programado de un ata-
que? ‘Es una pesadilla para nos-
otros’, me informó uno de estos
funcionarios. Qué pasa si el
Presidente Obama llama a Bibi y
le dice: ‘sabemos lo que están
haciendo. Paren eso inmediata-
mente’. ¿Acaso paramos? Pu-
diera ser que tengamos que
parar. Se ha tomado la decisión
de no mentirles a los estadouni-
denses sobre nuestros planes.
No queremos informarles de
antemano. Es por el propio bien
de ellos y por nuestro bien.
Entonces, ¿qué hacemos? Estas
son las preguntas difíciles.”

“‘Muchos israelíes piensan que
los iraníes están construyendo un
Auschwitz. Tenemos que hacer-
les saber que hemos destruido
ese Auschwitz, o tenemos que
hacerles saber que lo intentamos,
pero fracasamos’.”

“Por supuesto, hay dirigentes
israelíes que piensan que un ata-
que contra Irán es demasiado
arriesgado. […] ‘No queremos
que los políticos nos coloquen en
una posición difícil debido a la
palabra Shoah’, dijo un general.”

“Después de haber observado,
más de una decena de veces
diferentes en más de una decena
de oficinas diferentes, la fotogra-
fía de los aviones de la fuerza
aérea israelí sobrevolando
Auschwitz, fue que pude enten-
der la contradicción que ello
encerraba. Si los físicos judíos
que crearon el arsenal nuclear
israelí hubieran podido hacer un
viaje en tiempo y espacio y enviar
un escuadrón de cazabombarde-
ros en 1942…”

“Benjamín Netanyahu conside-
ra, por razones de seguridad
nacional, que si las sanciones fra-
casan, él se verá obligado a
tomar medidas.  Sin embargo, un
ataque israelí contra las instala-
ciones nucleares iraníes —sea
exitoso o no— puede hacer que
Irán redoble sus esfuerzos —esta
vez contando con la solidaridad
internacional— para desarrollar
un arsenal nuclear. Ello pudiera
provocar también el caos para los
Estados Unidos en el Oriente
Medio. […] Peres considera el
programa nuclear iraní como algo
potencialmente catastrófico. […]
Cuando le pregunté si él creía en
la opción militar, me dijo: ‘¿Por
qué yo debo declarar algo como
eso?’.”

“Sobre la base de meses de
entrevistas, he llegado a creer
que la administración sabe que
casi seguro que Israel pronto
emprenderá acciones contra Irán
si nada o nadie más detiene su
programa nuclear […] A principios
de este año, yo estaba de acuer-
do con muchos israelíes, árabes
—e iraníes— que creían que no
había posibilidades de que
Obama recurriera al uso de la
fuerza para detener a Irán: aún
no creo que haya muchas posibi-
lidades de que él recurra a las
acciones militares en el futuro
inmediato; por una sola razón: el
Pentágono se ha mostrado parti-
cularmente poco entusiasta en
torno a esa idea. No obstante, es
evidente que Obama está atrapa-

do en medio de este problema.
[…] Denis McDonough, jefe del
Estado Mayor del Consejo de
Seguridad Nacional, me dijo: ‘lo
que ves en Irán es el encuentro
de una serie de prioridades
importantes del presidente, quien
ve una seria amenaza para el sis-
tema de no proliferación a nivel
mundial, una amenaza que puede
conducir a otras actividades
nucleares en una región tan volá-
til, y una amenaza para un amigo
cercano de los Estados Unidos:
Israel.  Pienso que pueden verse
varias corrientes que se están
uniendo, lo cual responde a la
interrogante de por qué esto es
tan importante para nosotros’.”

“Cuando le pregunté a Peres lo
que él pensaba sobre el esfuerzo
de Netanyahu por presentar este
caso ante la administración de
Obama, Peres me respondió […]
que su país sabe cuál es su lugar,
y que eso dependía del presiden-
te estadounidense y que sólo el
presidente de los Estados Unidos
podía decidir finalmente cómo
salvaguardar mejor el futuro de
Occidente. Toda esta historia
tiene más relación con su mentor:
David Ben-Gurion.

“‘Poco después que John F.
Kennedy fue electo presidente,
Ben-Gurion se reunió con él en el
hotel Waldorf-Astoria’ en Nueva
York, me contó Peres. ‘Después
de la reunión, Kennedy acompa-
ñó a Ben-Gurion al elevador y le
dijo: 'Señor Primer Ministro, quie-
ro decirle que resulté electo presi-
dente gracias a su gente, por eso,
¿qué puedo hacer por usted a
cambio?' Ben-Gurion se insultó por
la pregunta y le dijo: 'lo que puede
hacer es ser un gran presidente de
los Estados Unidos. Usted debe
entender que tener un gran presi-
dente de los Estados Unidos es
un gran suceso'’.”

“Peres continuó explicando lo
que él veía como interés verdade-
ro de Israel. ‘No queremos ganar-
le al presidente’, me dijo.
‘Queremos que el presidente
gane’.”

“Jeffrey Goldberg”
“Jeffrey Mark Goldberg es un

periodista norteamericano-israelí.
Es uno de los autores y periodis-
tas del staff de la revista The
Atlantic. Trabajó previamente
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